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El crédito provisto por el sector bancario constituye 
la fuente más importante de financiamiento de las 
empresas y los hogares de América Latina y el Ca-
ribe. Infortunadamente, el crédito es escaso, costoso 
y volátil. Sin la existencia de mercados profundos y 
estables de crédito, será muy difícil que la región al-
cance tasas de crecimiento elevadas y sostenibles, y 
logre combatir exitosamente la pobreza.

Las últimas décadas han sido un período de 
constante transformación del sector bancario de 
América Latina. Durante los años setenta, gran parte 
del sistema financiero estaba reprimido y el gobierno 
desempeñaba un papel prominente en la actividad fi-
nanciera. En la década de 1980, después de un breve 
período de liberalización financiera y algunas priva-
tizaciones, la mayor parte de los sistemas financieros 
enfrentó profundas crisis que obligaron a los gobier-
nos a intervenir e incrementar la propiedad pública. 
A fines de esa década, una gran preocupación acerca 
de la regulación y la supervisión bancaria se había 
difundido en todo el mundo, con un fuerte impacto 
en América Latina. Entonces, se produjo una nueva 
serie de privatizaciones y reformas del sector finan-
ciero, esta vez en un contexto de mayor regulación 
y supervisión de prudencia. A mediados de los años 
noventa, el crédito bancario estaba creciendo a no-
tables tasas históricas, después de un florecimiento 
de la afluencia de capitales. No obstante, durante la 
segunda mitad de la década muchos países se vieron 
afectados nuevamente por crisis y a comienzos del 
nuevo siglo se mantenía la debilidad de los bancos y 
el crédito continuaba estancado. ¿Qué había sucedi-
do? Si la estabilidad y la profundidad de los présta-
mos bancarios constituía una prioridad, ¿qué pieza 
seguía faltando en el rompecabezas?

Desde hace mucho tiempo, el Banco Interame-
ricano de Desarrollo y su Departamento de Investi-
gación se han ocupado de la estabilidad de los merca-
dos de crédito, su magnitud y accesibilidad. Durante 
la segunda mitad de los años noventa, el Banco fue 

una voz dominante en el análisis y la comprensión 
de las crisis bancarias. Los puntos de vista sobre este 
tema han cambiado y es mucho lo que se ha aprendi-
do. Las investigaciones y la experiencia operativa del 
Banco nos llevaron a pensar nuevamente la forma no 
solo de integrarse en el mercado financiero mundial, 
sino también de diseñar normas apropiadas de pru-
dencia que aborden las vulnerabilidades específicas 
de la región, y de enfrentar los shocks externos como 
las interrupciones súbitas de los flujos internaciona-
les de capital, que anteriormente no se incorporaban 
en el análisis de las crisis bancarias. La edición 2005 
de Progreso económico y social en América Latina resu-
me muchas de estas enseñanzas y proporciona dife-
rentes puntos de vista que se espera que resulten de 
utilidad a los organismos de regulación y supervisión 
bancaria.

Si bien la forma de abordar la volatilidad ma-
croeconómica interna e internacional constituye 
una de las principales tareas para lograr una mayor 
profundidad y estabilidad en los préstamos, existen 
otros factores institucionales que también son cru-
ciales. Uno de ellos es el diseño de una adecuada red 
de protección financiera que defina claramente las 
funciones del banco central, el agente de seguro de 
depósitos, el mercado y los organismos de regula-
ción y supervisión del sistema bancario. Sin embar-
go, la receta institucional incluye otros ingredientes 
que van más allá de las instituciones financieras. La 
efectiva protección de los derechos de propiedad (en 
particular los de los acreedores en los procedimien-
tos de quiebra) constituye un aspecto clave en el que 
mucho queda por hacerse en la región para explotar 
en forma más adecuada los beneficios de los merca-
dos de crédito.

Un tópico que suscita grandes controversias 
acerca de las características del sistema bancario es 
su propiedad. En las últimas décadas, América La-
tina y el Caribe han oscilado varias veces entre un 
extremo y el otro, tanto en la práctica como desde 
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el punto de vista intelectual. Los bancos han pasa-
do repetidas veces de manos privadas a públicas y 
viceversa, y recientemente los bancos extranjeros se 
han convertido en los principales actores del siste-
ma. En este campo, el debate intelectual ha estado 
sumamente polarizado. Uno de los objetivos de este 
informe es equilibrar esos puntos de vista extremos 
para aprender lo que puede ganarse de fuentes al-
ternativas de propiedad y comprender las verdaderas 
compensaciones involucradas, pero lejos de un deba-
te puramente ideológico.

Los mercados de crédito pequeños y volátiles re-
sultan perjudiciales para todos. Sin embargo, ciertos 
grupos son más vulnerables a las restricciones credi-
ticias. Este informe otorga particular énfasis a dos de 
ellos: las pequeñas y medianas empresas, y las unida-
des familiares que requieren crédito hipotecario. Si 

bien esta lista no es exhaustiva, resulta representativa 
de una fracción de la sociedad cuyas necesidades de-
ben atenderse para promover el crecimiento econó-
mico e incrementar el bienestar social general.

El informe de 2005 contribuye a la identifica-
ción de los principales desafíos que enfrenta el sector 
bancario de América Latina y el Caribe, y al análisis, 
la comprensión y el diseño de políticas para el sector 
financiero que promuevan un crédito más profun-
do, estable y accesible. Lejos de constituir la última 
palabra en un tema que genera mucho debate, pro-
porciona a los lectores una mejor comprensión de 
los mercados de crédito y de las principales fuentes 
de vulnerabilidad de los sistemas bancarios de la re-
gión, y propone nuevas ideas sobre orientaciones de 
política destinadas a mejorar el bienestar de los lati-
noamericanos.

Enrique V. Iglesias
Presidente

Banco Interamericano de Desarrollo


	Reconocimientos
	Prólogo



